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fácil «obro.-poneíjponímies eii París, A. Lorette roe Oanmarlia 
61; y J . Jones, Fanpour^-Montraartre, 31. 

LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
C O M P A Ñ Í A UE ME«)UKOS BUUNIUOS 

—%P^Hjt' J - * — 

ASINGMSMTODASItk PROVINCIAS de ESPAÑA, FRANCU y PORTIMAL 

» T A Ñ O S OBJ BSX.tmTB¡HC>lA. 

8E9üaOS iol>rt LA VISA-rSEaUfiOS contra IllOEirSIOS. 
Mbdlreootoá fh Cartaaana: VIUDA DE SORO Y COMPAÑÍA, Cabâ lst n. 

•h . : ' 

E l GRAK REGALO 
DÉLOS GASTOS DE UNA CARRERA 

A NUESTROS LECTORES 
©*B 11 poMta» qn« v«1e en Cartagenn— 

6 13 por corr«o—nij «Jémplnr de 2̂ !̂  pági-
nai, tamnño 33 |ior 33, dü In iuteresnnto j 
BDiV» «hfñ d« T«ír«fnríád« libro* por 
pftrrié» d<rtil«, elenéii» M>n¿tnica y comer-
cl»l; prácUcRi'déeotitabilidftd mdminislií-n-
tiva «obre lui luái importaiitet r»mo« del 
Coia»rc4o y d« 1» Indiifitria, dii !«« wúm, 
d* lot oflcioi, d* tiih>¿^<«It«irr r dila tiii-
n*r«lifl!»ÍP •«/•̂ «iM'HHtpitiáAféhiM' fornitiTá-
rUM'̂ M'̂ roa; ífrratitai'iM y báliinMé; pte-
pamción d» 1M cnenUii para el cierre y' 
reapertura de loa libroa: •¡•tema métrico 
deleiMKt, éMettI)» tti«r«íbntll y « t ) ^ maóbin 
datM'^e liiliiréristiíntfflto, titttladi 

CONTABILIOAO INDUSTRIAL " ' 
: IJ iGRiQOUSll l fyf l im 

al ale*iM:«o<»Md«i>laa''>hMAH|p»MJeiatt,'' «aai^ 
qniaM pátéattcptéénlitara»' fvtH^'tolMtW»-

de MMnta díaa la oarrera de ten«tf«# <d4 li* 
brea j U 4» JVfe Ai AámthMtnMtfil dvhia 
Haeiéndaa inwdaetíl't». 

Dirigirse á D. Esriqne MartiMí 9w-
ter/ti>aprflaawta*«a'«al. ^oW; TeM^mlba, 
Cartagena. 

CADUCA EL D Í A 8 DE MARZO 
mi I iimiiii íiiimiii-.idÉiiiliMiiiiiia 

Dejamos derhoslrado lo que en-
leadiamos por solliJaridad natural, 

correspóndenos decir lo qde es so
lidaridad arliñcial. 

Existen dejde'el pñrrolpio de los 
siglos, dos organizaciones; la natu
ral, la arliútial. La nal'Uí'aí esta-
blecidí^ desde e\ principio de los 
Uemí>p8, ia arliflcial esUblecida 
por los homijrea. 

ElprlBcipio {uDlanienl,aI de la 
jusUi'i» baiaaoa, el qm esla en 
nuestra conciencia, el que dicl» 
nuestra ra£én, et que «JB innato en 
nosotros, es que cada uno es res-
pomÉable; de su falla y |>or lo tanto 
el castigo de ün acto debe solo re^ 
caer sobré sú autor. Féró ésta ley, 
este principio, se oponía al que 
pr<^cltt(̂ a e| principio relijíioso de 
•qup las faUas de íqs padres son im-
pHt*We9 a los wjos. j de aquí, 

iciera indispensable. 
La organización natural esta 

íundatnentáda en él principio dét' 
dei*eóh(̂ , en la libertad índiii'idüal. 

Siás los hombres han querido 
'daî 8e.Mna organización ar|,íflcial,^ 
íuq^aDpeiít^dít por un qojjIjralOv 
Paraj^atos^peunierony di^sUron, 
la Ley ftindao^enlal de un estado, 
la €oDs(itucióD, y de ella deriva
ron todas las demás leyes que son 
adjetiva». 

Al ñacet' esas leyes, producto 
del arlidcio (ie la inleligencia hu
mana, nació con ellas la solidari
dad legal, pero no sustantiva sino 

1 derivada. En. la ley constitutiva! 

todos tenemos parte, obedecemos 
mancomunadainenle todos, y por 
lo tanto nos liacemos solidarios los 
unos á los otros pai'acuihplir el 
principio íuiidamentiil sobre quo 
descánsala soiiédail; 'la juslicia, 
derivada de la libci'lad. 

Pero si es principio (íe toda jus
ticia, o( que cada uno responda de 
sus aclos.v.es de necesidad que nos 
hagamos solidai'ios de los actos de 
los demás, cuando éstos no se ajus
tan al principio exacto de la noción 
de justicia? 

¿Por qué fueron las huelgas en 
poblaciones distintas de las de Bai'-
celóna, dónde acaban de desarro
llarse acontecimientos tan tristes 
coiÍí1d''M'"Í)asia'Ól?"'''" •-••--'•"•• 

íipis^íjel; paftf|iü p^rer^, socia^ 
listad b'tóñ)6 [üéváis qüe'le' llanié-' 
mos, niaiii/estar su simpatía por 
los que sé habíari' declar'ado en 
huelga en Cataluña? 

Pues paí'a demostrar su confor
midad iio necesitaban del paro ge
neral, puncho niepos ejercer coao-
cio î pinguaa- ^ajül̂ lDa pura y sim
plemente, haber acudido A la au-
tort(|ad, manifestaudole que para 
que los obreros catalanes oonoüle 
ran que sus demás ooiiipafierOs -es
taban coft^eifos, Se íes permitiera 
celebrar un meetiug^*feu el cúkl res
pondían del orden, y lerhíiriádo. 
aquél volverían c^4í| cuaí á sfis 
funcioues. „' 

, 4Ec*-J'*s''OJoftiie:«<)IiáJ«bftoJft!s 
huelguistas catalanes? Púés tanto 
m e ^ patíti sostener el ^jiie loá̂  
obreros españoles hubieran segui
do tfíibajúndo, y con las jornales, 
si necesario hubiera sido, llevarles 
í^ocorros á aiis compañei'os. Con eí 
día de jornal pei-dido ¿habéis lue-
dititíiíi ei^ooiiro que padiérais ha
ber mandado? 

¿Qué es do esa libertad de cuya 
palal)ra tanto se abusa? lín el sen

tido que la vemos aplicada no es 
libertad,es coacción; y esa coacción 
se ejerce en nombre de la solida
ridad, pues al querer obligar al 
que no quiere ir Ala huelga A que 
huelgue, se ejerce una coacción en 
nombre (le la libertad. 

lió aquí el eri'or en que se ha 
caído al no comprender el verda
dero alcance déla i)alabra, solida
ridad. Se trata de establecerla tVla 
íueriía, y al que necesita del jornal 
para tener que llevar pan a su fa
milia, y no va donde los demás le 
llaman, se le insulta, se le arroja 
de la Comunión, ¿por qué? por que 
la solidaridad artiflcial, como todo 
lo artiilcial, hace caer en la abe
rración de qué 10¿ hombres que es
tán unidos por una idea lodos y 
cada uno d|ebe hacerse solidai-io de 
los actos do los demás. Error que 

nidad y jautas emergías lia;hecho 

per 
Nosc i 

osotros no lo sabemos; no lo 
discutimos; no lo ponemos .en du
da. Para nosotros ios o.bieros de 
Cataluña; los de España .entera, 
poi-que España esunaéiutangihley 
lieneplaifión. ¥a veis M oontíedo. 
Se holló un derecho, «e atropello 
una ley, Venga la protesta. 

D úa ma nifestacíiaín füüá petición 
ante ios podei-fes públicos, 'que "sî ift 
los que han de renolyor, el conílic-
to. Segu¡dam©al&ásha«ej: flue cad** 
paosea rB&pALado*easuíderecho^ M 

TranquiÜdad absolutof quere
mos estar en huelga; estemos; pe
ro respetando el derecho de los 
demás; entonces la autoridad In-
Lei'veñdria en «1 asunto; y la'Justi
cia de lapelición ti'itú)farfa—por
que el derecho á holgar nadie pue
de impedírselo ínterin yo no ejer
za ningún acto ilegal, y respete el 
derecho de nú aemejaute. 

Esa solídariiitd nadie la ataca

ría, porque esa es una ley nalaral, 
y el venladero concepto del dere
cho. 

Lo demás es colocarse fuera de 
la ley y hacer que la libertad de
genere en libertinasge. 

•! GfiüB. 

Loa obroros veálizároM ayer UB acto i 
rítñlnios tTfli]dido8«ii no aoU> aeotínirnto, 
aljamu'on el «iainitio de Ifc tida á únttjmhn 
lunjer y caa-tio nifioa. I» 4lá déiiSfliá»' Mt 
detennso y «antifloitdo p<>r<l*i|fr«ita* bdaa^ 
tinrtton al eampHnrieht» de ttdt'vlitttd,'^ 
ia Caridad-^y IA ettiMptluron dtítf gHtü'im-" 
iiafdcción. Eaéasoa íweeon loa iqm > m aa 
preeenliaveiii en el «ittbi^; pltiré<ñtiigtttaW^ 
jó dé^scasarse. Los 4ne |>drMitar1il«tír l̂M 
en él aotnali alift«amfonti»'éip«r'4MM> î]íf]|<í« 
nlistndoa tDvieron qb»tr ayermilMMi'i'lii' 
deehtraoión dé soldadoá 'qn» *• M#lM«lÉr ' 
eii el Ayuntamieiitoi l9 <»ÍHt\iMtftirén¡>4Í'iifi 
ba«lo al cobrar IneenoiiiA, 'î dMntéts^yie»^ 
cuento del nedío MoáleoléqtAK^tii^ti Jr 
debían contribair 4»ino m» «oiapÉfiileV^y '̂ 
alifio de la tálateaaéi-te <te tá<v4uét#lk^ 
deJaointO'LóimB.'i '••:• '• • •"••!' >' .H,-.•>.!••.• 

Ibdaobrathuiimniff tieiil»^ttlldid«rKft» 
La <}ue>««aUsat«« ayarasov^Mtói itíd fw 
teñidora» salot tóa«|tf«'ÍR#<<lttbl^{M d i^ 
roa oónMn«wfl y ekp«mUieiMitifé laí MiHié 
qtia letf tecáUaÍBneI*««|MrCo, mAiÉKtíió'W 
n« «Oble «acrtficiB «|tt* Dloi /'«Hbír «WéW 
la liiifioiüacia qtM tl»n%. • ' '̂  ' < 

4^ae Dioa otofgite K t«do« al prcAnib "üé^ 
:reeté«s ' , , , . , . .-t,.._ 

"< I mimmmtmtéiltmmmmtmmmmiimfm 

Ajt̂ r ilagiS ni puerto la eorUetn de gaarta 
siiítca «Ff^»», Nuestro» leotorea ia cana» 
con i'á; es aquella, quo .bace cuatro meaea 
salvó >í cuatro ««pufiules; frente á naestraa 
costas. .Más#i por acaso nlgúu leotor na 
rocordiuii el suceso, se loreoordaremoaeon 
la publicación do la real orden aiguienta 

dhÜMHÉÉailiMÉÉMHÉi 

Probad los Cognacs de HENRIGARNIER y C. 
MH'J"'."-!"!^"-.'.'!;'"'!"'!.-'-!" '• '- • .W^i-N"-U"i. ' i ' 'Jfcl 'U.JP.^ O.l" !ÍS»^5fTw!l»S)íwÍ̂ ^ 
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pe de^mro, 1* lacha coa aquel naohaaho acabarla 
mal pura *1, 

£1 templario aún ooandQ estjibi^ra ptirat^adido. d» 
que el tobeqae no lo B8«ICAr,ia pOiT la^^4pild«i, no es 
t«|)a w^kxfranqaito al varia ^oeraaiMutía a«a males
tar qae eaperiiuaBt amos cuando veiDos qae an oso, 
0^ blffjQj^ ni^lobp »# nft» aoaroa,. No podía libriww 
df. wtf temorporqu!» el toliatua,i atenta A l%la©ha» 
oaipbiyiba^ p a f «4o 4? •!'<•<*• «o'ie»*!» •! baoba 4 
o9Rfpi^jia4of,ofMDtl^it»QK*'^ f! 

Kl t««)|»l«rlO«ai(i*bi| rmdido, do#itteyte* j q l p w di-, 
rígidos A Zbishko le falli)roiH porqai faer^^tan biea 
paiyidoír <»»• «I al*!!»*!» * 9°^ ^^" «••»" •! ;ha«>b*; y 

Deada aqaal iuatante, na biap oi^a qae retrooader, 
y njí^^\oJ^•J|»(vamflaBi»•W»'"*'»l»A«íalitaian. 

'¡ifijwdo^;' o«.p|i|jBoi9; 4» iB#«*^- .i«l(fwi^tadfiíaa 
laswM"«'»sl'*"i»¿«̂ h* dpj>lM;rí%<i'M^«***PfId «i Indes-
«j^jioilvi«ÑM''^<'tbii|^i^^^^•***£ffmed^^mfeQi ípie, 
rreros esUba eabiarta da sudor, an anhelar <qM)a§(}tA 
easi#|b||t,^.*W.«iíPW*«li<Miftí#f. ' 

L M eapeotadorea aooonsatcalaa eonteaer el JdbU* 
y oiansa gritos y Heláoiaoionee* 

—¡Véncele! 
' —Ks oáatlgo del)íoa. 

#*§'« ' ' 

10 BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 

Zbishko no pula, Arma y erguido sobra sai robas-
tos jarretes y sobre saa ligeros pl*s. 

RotKl|er al sentir la faerza do su enemi;;o no trsta-
ba corno pareóla, de bu'iarse do su contrario, sino 
qne cuando enrapezó k sentir su brazo fatigado, pen
só que bí duelo tomaba mhl éarie y «t nocoúsegafa de
rribar al ícallardo moeo con alguna estratagema, la 
laohi durarla largo ratü y acabarla por serle fuíiel-
ta. 

Zbia¡hko no o^I» y el alem&n empezA & inquietarse. 
Ébi |^k9np^sabia saltar comedí, á derecha 6 Izquier
da, mas gaardábase aon el escodo, dejando dnioamen-
te ^e|oabi«rt9 el esj^aoio nCoeiario para mover |}on 
desemburazo ol hacha. 
. Rotgiier, había * îajado mneho y en leJ*no8 países, 
sapo qjl« habla en el mundo hombres oreados A iin«|-
ge|i y î ímeBjaî üta de IHS a^f» Í."̂ » '^P'^"»,^*'S^'*?'*'* 

sin estudio ni preparacióo, háUan en sí miámas la {$,• 
calt|d de laoliar con fortona y gaiadus por su Ins-
tinto, 

jPfe^ iüs piifBftrv» g9ie«t comprpndyij^ que le, ha
llaba frente A frente de ano de ellos; ZblihI(A era p \ 
balodn que vela en aq[ adversario una pr»a y solo 
piensa en hacerla taya. 

Seooaooi^adtde mM f<|ert«, el alamAn pensaba qa« 
si se le agotaban las faercas, antes de intentar un gq). 

LOS CRUZADOS 

lo lento y grave como exigía su oondioiftn y su digni
dad de caballeros, 

Pocos eran los caballeros que prostahau alenoióo A 
la litoba de losenonderos, pero los orlados y el popu-
laehp, quQiSegaian con avidsz aquel combate, advir-
tieron bien pronto la superioridad de Glava. 

Et aJwnftn iminejal>a el biaka con ̂ oca tohttra y 
k» movimientos de l a escudo no eranrApIdoe, uC 'ane 
piernas tenían aquella rigidez nrasoilar'qae lAdMíla 
fuerza. ••• ^ 

^ « ¥ A «éometía óon tanto ekúpale, ^ ̂ tie Fan-Krist 
haba de )<etrdoiíder*dé8de «1 prifner tnstáüVé. L6s ••-
p«<»kd«fret «omf CetidfétOítí qué ttn6 de iíftiii%itl Idéiii-
ba ya, áo pata rénoér, sino para i^t'ardár sti iñaer-
te. 

Fan-IKAst óorriprendfó may tarde que sa enemigo 
tlMriin<ffaelÍ¿l*éxtt^«ordln'«ria j? que había sido uij 
fSÉfafrSn át*'dáiaaarte; los gplpps de (Slava hulaiésen 
d8rrti)ítfo,'noSllfQ & los me|or¿s guerreros, sinb i>( 
mAs robustotprd.' * '"'"^'''' ' ^ ''•'"• '' ''"' 

que defendai:se, 8Íaq,í|«i|)ié.n ,h«rifís^ ha^Jia dej!<J|a-
va levantábase y b|Í%há bIri?>Ddo y destrozando, , 

Fan-Krist, A cada golpe órela oner tmierte, y ef? 
rraba los ^o» <)$»aj<? par» •aoeipa4)d#r i » all»A ** PJN 
Frfntoi^ af9|a^9n|y|s|aaraaa; las pi«{|as4a HíoareÉ 


